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P R E S I D E N C I A  D E L  C O N S E J O  D E  M IN I S T R O S .

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
E n  14 del presente se ha d ignado S. M. ad m i t i r  la renu n ­

cia d e l ' m arquesado de Ca>a D<\*brull, hecha por Dona Muiía 
Iguaria Vil lulonga con consentimiento  de sus i n m e d i a t o s  suceso­
res, por carecer de bienes con que  poderse sostener y pagar lo- 
servicios correspondientes al E s tado ,  dec larando  sup iim ido  dicho 
título desde la indicada Techa.

PARTE NO OFICIAL. 
NOTICIAS EXTRANGERAS.

FRANCIA.
P aris 12 de Agosto.

A yer por la m añana á las c inco,  antes de abrirse las p u rr ia s  
del ja rd ín  de las T u l le r íu s ,  el procurador general y el juez de 
in s t ru cc ió n ,  acompañados de algunos testigos del a tentado de 29  
de Julio ,  se dirigieron con el acusado Henry  ai sitio mismo don ­
de se colocó cuando disparó sobre el Rey. Henry  , según se dice, 
indicó el mismo el sitio en que  se había colocado.

La distancia que  media desde este punto  al balcón en que  se 
hallaba el R ey  y la familia Real será de 61 metros.

Se asegura que  H enry  ha declarado que halda cargado cada 
una  de sus pistolas con un  trozo de una varilla de b ien  o del 
ca libre  de las pLtolas.

E l  cancil ler y los comisarios in te rrogaron  al acusado ay e r  
por la larde.

Desde que  el Britannia  trajo de America las noticias de que  
hemos dado cuenta en otro numero  á nuestros lectores ,  ha llega­
do de Nueva-Yoi k el paquebot H a vre , y  en los diarios que trae  
hallamos dos noticias q u e ,  á ser c ie r tas ,  complicarían de un m o­
do muy grave la guerra  de Rio Grande. Según una de estas no­
ticias ó ru m o res ,  comprendiendo el clero católico de Méjico to­
dos los males que  le amenazaban con la invasión del protestan­
tismo íHiglo-sajon, habría  t ranqueado  sus tesoros al Gobierno , y 
ohligádose á poner á su disposición sumas bastante considerables 
para c u b r i r  el sueldo y subsistencia del ejercito por espacio de 
un  año.

M ientras  que  el patr io tismo exalta asi á todas las clases de 
la población mejicana, y se llenan de d inero  las cajas del tesoro, 
el Gobierno americano se ve amenazado de un peligro muy a la r ­
mante . Las tr ibus in d ian as ,  rechuzadas por los Estados-Unidos  á 
los busques , al Oeste del Mississipí y del M issouri ,  después de 
habeilcs  despojado de su te rr i to r io ,  han re su e l to , se d ic e ,  a p ro ­
vechar la ausencia de las t ropas encargadas de vigilarlas antes de 
la guerra  con Méjico. Los S iones, los Pie s-Negros, los Sauks, 
los T o \ e s  y los W iunebagocs  habrían dado l.i señal de esa iu su r-  
ieecion que , si llega á tom ar consistencia , comprometería m u ­
cho la¿> operaciones del ejercito americano contra Méjico.

(Correo de U lira mar,) I

E l Gobierno del g ran  ducado de Hcsse se propone d o ta r  al 
pais con mi nuevo código de leyes obligatorio pata  todo el g ran  
ducado. Hasta  ahora toda la parte de este E stado ,  sito en la Oti­
lia izquierda-del R hin ,  había conservado el código Napoleou con 
.dguuas modificaciones insignilicantes. 'Podas las clases de sus h a -  
bilanles tienen un gran  apego á esta legislación, y por Jo mis­
mo se dice que  la noticia de que va á cambiarse ha hecho una 
impresión muy penosa cu todo el Hesse. Fa l ta  saber si la medí-. 
<ia anunciada producirá una resistencia d iferente  de la que  solo 
se reduce a pro testas  iult uctuosas. ( / ( / . )

Se b e  en el Times :
Penemos motivos para creer q u e  lord Ponsomby , q ue  ha si­

do tanto tiempo em b a jud o i  cu Constantinoplu  , teemplazará .á sir

Roberto Gordon como embajador rx lraoi dina rio y m inis tro  ple- 
ii i ja t< nciario cerca de la corte de Viena. Se dice también que b»rd 
E lg in ,  antiguo gobernador de la Jamaica , se d iiig i iá  muy p ro n ­
to al Canadá como gobernador gcueiut.

Se lee en el Timos :
Las cartas de Quito y Guayaqui l  anuncian la probabilidad 

de que estalle la guerra entre la República del Ecuador y la de 
N ue v a-G iañ ad a .  Los intereses mercantiles  en el Ecuador se re ­
sienten de este estado de cosas. El Gobierno llama a las armas 
á todos los hombres aptos para llevarlas; y las plantaciones de 
cacao se han quedarlo sin labrar en el t iempo mas crítico. El co­
mercio se encuentra estancado , y el precio de las provisiones cu 
Guayaqui l  ha subido considerablemente  por no haher-e p e rm i t i ­
do á los arrie ros llevar artículos de consunto al mercado. El G o ­
bierno se encuentra sin d inero  para pagar los gastos de la gwcr- 
l a ,  y no tiene quien le preste un real ; sus esfuerzos para encon- 
l i a r  disn io han sido vanos hasta a h o ra ,  y  solo el gobernador de 
G uayaqui l  le ha proporcionado la co. fa can tidad  de 2 0 0 , (iOd rea­
les. P e rú ,  Bolivia y C ui lr  permanecen t r a n q u i la s ,  y ya nadie se 
acuerda de la ú ltima in tentona de revolución.

Escrihcu  de las fronteras de la Galitz ia;
Los campesinos insisten en pedir la supresión to tal de l,u ser­

vidumbre. Los inven ¿ios se m ult ip l ican , y no hace m ucho  que  
habiéndose invitado á un pueblo para que  prestase socorros á fin 
Je apagar un incendio , se negó ioiihal mente á ello , siendo el 
primero el juez del distri to. Es de desear que  t i  conde Stadiou 
L'oiiaigu , uo solo restablecer el o rd e n ,  sino ca lm ar los ánimos.

( Curresp. de Aurem berg.)

La invasión de la isla de Bally , en la India , por los holan­
deses se considera corno opuesta á los tratados con la Ing laterra  ! 
que prohíben la extensión de las colonias holandesas en los m a- i 
res orientales. Este asunto merece tomarse seriamente cu consi- f 
deracion. Los holandeses se muestran  decididos á sub yu g ar  la 
is la ,  lo q u e  desagrada sobremanera á los hab itan tes  de S i n -
hrul)ÜI‘-La noticia de la pacificación de la Nueva Zelanda  ha sido 
favorablemente  acogida en la lu d ia ;  pues á su en tender  se 
conseguirá cousolidar la supremaeja briláuica en esta p ar te  del 
globo.

Se lee en el Ñau/¿cae Standard'.
Sabemos que el comodoro sir Tomas H erbe r t  que  manda la 

fragata R alligk , de 50  cañones, debe s a l i r 'd e  Devonport para 
el Brasil. Lleva instrucciones del Gobierno para el a lm ira n te  Jn -  
g le iie ld , com andante  en geíe en aquella costa. Debe pasar con su 
fragata y  olios cua tro  b u q u e s ' a l  Cabo de Buena Espcrauza á 
ofrecer sus servicios al gobernador sir Peregrin M ait luud.

Leernos en el Liberal de Caracas del 3 0  de M a y o :
E n  la sesión del Senado del 26  del corriente se leyó el s i­

guiente proyecto de decre to :
El Senado ¿tfc. , ¿se. ¿fe.

Considerando: 1? Q j e  por decreto de 15 (le Abril  ú l t im o ,  
expedido por el Congreso const itucional de la República de la 
Nueva G ra n a d a ,  se autoriza al poder ejecutivo de la misma para 
declarar la guerra al Gobierno del E c u a d o r ,  en caso de exig ir lo  
asi algunas ei iconstancias iuJiSj.ensablcs;

2? Que Venezntla , an tigua compañera de dichas R ep ú b l i ­
ca s ,  no puede ver con in d i íe i< ncia un suceso que sin duda  c a u ­
saría mal(s  de g ,itn trascendencia á las al tas paites beligerante.-;

5? Que es inconveniente á todas luces,  para los intereses re -  
t íp rm o s  de los nuevos Estados que  antes compuuiau la Repúbli­
ca de Colombia , en trar  en una lucha cuyos resultados por lo 
común sou de amargas consecuencias: y en f in ;

4? Que Venezuela iccouoce como uu principio vital para  
la es tabilidad  y progreso de dichos nuevos Estados la conve­
niencia de la paz y buena armonía que debe re inar  en tre  ellos;

R esuelve:  Art . iV Se autoriza al poder ejecutivo para que  á 
nombre de la nación Venezolana invite á los Gobiernos de la 
Nueva G ranada y el Ecu ad or  á un avenimiento  amigable en las 
disensiones que han dado lugur á la expedición del decieto refe- 
l i d o ,  iule iexaudo desde luego las simpatías  que aun  se conser­
van por paite  de esta República hacia sus hermanas y amigas , y  
promoviendo, hasta donde lucre  pos ib le ,  cuanto  convenga p ara  
¡levar á cabo esta amigable  mediación.

Alt. 2" El poder ejecutivo dará cuenta al próximo congreso 
Jel uso que huya hecho de la jneseute autorización.

Dado ¿fe. t<v .— D. G uzm án .—Andrés A. P t r e z . = J o s e  M aría  
B jp l i s la .= R .  de F ueum ayor .

En l<i misma sesión fue pasado pl proyecto á la comisión de 
relaciones ex te riores ,  y esta presentó el 27 el dic tamen siguiente 
que fue aprobado por el Senado:

Honorable Cámara : Vuestra comisión de relaciones exterio­
res lia considerado el proyecto de dec ir lo  presentado en la sesión 
de ay e r  por los lionera 1>1 s Síes. G uzm án , Pen**, B aptiza v 
Biieutnayor, autorizando n! p der ejecutivo para pro novr-r m>* 
amigable mediación en Ls  disensiones que p j- desgracia exis­
ten entre las R q n íb i i  <»s ecuatoriana y m-u g ian ad in a ,  n m - t r . s  
vecinas y  a m ig a s ,  Lindándose dicho proyecto , cutre otras cosas, 
en el decreto de 15 di» Abril ú l t im o ,  por el c m l  la legi la tm» 
de la Nueva Granada faculta al ejecutivo para  d ec la ra r  la g u e r ­
ra al Gobierno del Ecuador.

La comison observa que  en los pocos dias que restan de se­
siones no es posible que dicho proyecto siga un curso consti­
tucional como fuera de desearse ,  por el laudable fin á que  se 
d ir ige : que  ha habido un ejemplar de que  el Gobierno de V e ­
nezuela , sin previa autorización del Congreso, ha promovido cu 
caso se? a ja n te  la mediación de Venezuela con (as Repúblicas  
del Ecuador y d r l  P e rú ,  y que siendo esta práctica a r n g la d a  á. 
los principios del deiecho in te rnac iona l ,  y  estando su < je reí rio 
comprendido en las funciones del poder ejecutivo, seguí» la a t r i ­
bución 7? del ar t.  117 de la Consti tuc ión , bastarla  e x c i ta rá  S. E. 
el Presidente  de la República paiu que  sin perdida de .t iempo 
promueva, la mencionada mediación , obrando con la c i iruuspec— 
cion ,  Ínteres y lino que  exije esta im p o rtan te  materia . T a l  es el 
concepto de la comisión , salvo lo que con mejor acuerdo r e s u t l -  
va el Senado.

E xp la na r  aqu i  las grandes y poderosas razones que  deben  
o bra r  en el ánimo de Venezuela  para desear el amigable aveni­
miento de las expresadas Repúblicas  seria , señor, desconocer la 
sabiduría del cuerpo á quien informa. La paz de nuestras amigas 
la Nueva •Granuda y  el E cuador será s iempre de un Ínteres n a ­
cional para Venezuela , y las desgracias q u e  deja desprender una 
guerra  en tre  pueblos de tan inmedia tas  relacioues , se co m u ni­
ca Han a esta R epública , á pesar de la mesurada conducta que  el la 
observase. Por tanto , concluye la comisión recomendando la pro- 
posiciou 'que deja hecha como una m edida ingente  en las a c tu a ­
les circunstancias.

Caracas 27 de Mayo de 18 4 6 . = José' Vargas  , J u a n  J .  M i -  
chelena , Domingo Guzmán.

De este d ictámeu se pasó copia al secretario de Relacione» 
exterioies mandándose iu co ipo ta r  en el acta del mismo dia.

Escriben de Copenhague en 4 de Agosto :
El periódico. Facdrenclandet (la P atria ) publica en su n ú ­

mero de ay e r  tarde lo que  s igue :
Hemos recibido la comunicación s igu iente;
A las ocho y media de la ta rde de ayer  se em barcó  el R ey  

en la goleta de vapor de guerra el Hecla con dirección á Fleus- 
burgo en el ducado de Sehlcwig. Desde allí  pasará S. M. á  
W y c k ,  en la isla de Foehr.  .

E l R ey  , que  por un decreto del J 8  de Noviem bre de 1 8 4 4  
restringió  considerablemente la aplicación de las penas corpora­
les en el e je rc i to ,  ha d isminuido últ im am ente  los casos cu q u e  
deban aplicarse dichas penas. Las principales disposiciones del 
decreto que S. M. ha aprobado rela tivamente á este asunto, y  q u e  
tiene la techa de ayer  ,  son las s iguientes:

1? E n  adelan te  no podrán aplicarse las penas corporales mas 
que  á los simples soldados y á los músicos considerados como 
tales (estos músicos son los tambores , los cornetas en la infan­
tería ligera , y los trompetas de la caballería y ar ti l le ría  monta­
n a )  , que lo rmcu paite  de la segunda clase ó clase disciplinaria 
creada por t i  presente decreto.

2* N ingún  soldado ni músico podrá ser colocado en la segun­
da d a s e ,  á no ser por sentencia de un consejo de guerra  p ro nu n ­
ciada por unanim idad  de votos.

5? Dt Iteran ser condenados á en tra r  en !n clase disciplinaria:
1? Los simples sol Jados y los músicos considerados como tales  
que hayan sido condenados á estar en el Calabozo á pan y  agua.
2? Los que hayan cometido el deli to  de ro b o ,  ocultación ú otro 
cualquie ra en que recaiga infamia. 3? Lo¿ soldados ó músicos 
que  después de haber sido repetidas  veces castigados continúen 
observando una conducta iría g u i a r ,  y que  el consejo de g u e n a  
decida por unanimidad  q ue  no hay otro medio para mantenerles  
en la obediencia que  la aplicación de penas corporales.

4? Las penas corporales que hayan de aplicarse so n :  1? Lo» 
palos con un  junco. 2? Golpes de plano con el sable. Lo» 
golpes de uno y  otro instrumento  se administrarán sobre la es­
palda desnuda , y  su número jamas excederá de 25.

5? Los soldados y músicos que hayan sido trasladados á la 
segunda cíase ó d isc ip l ina r ia ,  uo podrán g a s ta r ,  en tanto  q ue  
permanezcan en e l la ,  ninguna condecoración, m edal la ,  ni o tra  
señal de distinción , ni tampoco desempeñar las funciones d e  
e x e n to ,  ni sentarse en un consejo de guerra . Mas siempre q u e  
el tal soldado ó músico baya cumplido  irreprensib lemente sus 
deberes, por espacio de seis meses á lo m en o s ,  el gefe del cuerpo  
podrá, si nada se opusiese á ello, disponer qñe salga de la según* 
da clase y rein tegrarle en la pi i m era ,  y entonces el soldado ú



músico volverá á entrar en el goce de sus derechos, y  estará de 
nuevo al abrigo de toda pena corporal.

Un diario ingles ha asegurado, y algunos diarios franceses lo 
ha» repelido, que el Príncipe Luis Bonaparte trataba de anular 
el testamento de su padre por haber legado toda su fon  una á cu 
cxtrangeio. Este rumor es completamente fa lso , com o lo indican 
los siguientes detalles, de cuya exactitud no se puede dudar, 
acerca de las ultimas disposiciones del ex -R ey  do Holanda.

El conde de Saint-Leu ha instituido á su hijo Luis su he­
redero universal; pero ai propio tiempo’ ha dejado algunos lega­
d os , siendo los principales los siguientes:

Al gran duque de Toscuna un busto de mármol del Em pe­
rador, obra de Canova.

A la gran duquesa un precioso vaso de porcelana de Sevres, 
que perteneció á su augusta madre.

Al Príncipe Gerónimo de Monfortc su asiento eii cd teatro de 
la Pérgola y un diamante de gran valor.

A la Princesa Deuimhíl un a derezo de brillantes.
Al segundo hijo del Priwcijie Luciano, á (puco I la man en 

Florencia D. Luis Bonaparte, una bella quinta y dos haciendas 
campestres que poseía á 1as puertas de Morenna.

Luda ¡a ciudad ha aplaudido esta ultima disposición cu fa­
vor de un j oven  ilustre y aplicado que apenas cuenta con que vi­
vir él v su esposa, que ha eligido impulsado por el amor de en­
tre biselases mas iuleiiores <ie ia sociedad. No es pites probable 
que el Principe Luis trate de oponerse á una disposición que tan­
to honra á su padre.

He aquí la clausula que concierne mas pa«ticularmente al 
Príncipe Luis en el testamento del conde de L u í:

«Dejo lodos mis demas bienes, el palacio de F lorencia, ia 
gran heredad de Civiia Nova ¿fe. 5 fc ., mis bienes muebles é in ­
m uebles, acciones y ciéd itos ; en fui, todo lo que en la época de 
mi muerte constituyere mi hueucia , sin excluir nada, salvas las 
disposiciones anterioies, á mi heredero universal Napoleón Luis, 
único hijo que roe queda, al cual hijo y heredero dejo como uu 
pailicular testimonio ¿le mi ternura mi Dum qucrque, colocado 
en mi biblioteca, con todas las condecoraciones y memorias que 
contiene; y como testimonio todavía mas particular de cariño 
le dejo todos los objetos que se me han remitido de Santa Ele­
na, y que perlenecieion á mi hermano el Emperador Napoleón, 
ios cuales so hallan encerrados en un mueble construido á pro­
pósito.»

Dado en Florencia á 1° de Diciembre de 1845. ( Presse. )

Hemos recibido periódicos de Coustantiuopla que' alcan­
zan hasta el 28 de Julio. Todos leürrrn los pormenores del re­
cibimiento que ha tenido el virey de Egipto del Sultán y  de los 
priucijiaíes funeiouaiios turcos. La acogida ha sido cordial de 
pííttii del Sultán, y el Virey ha quedado sumamente-reconocido. 
Mehenirt Alí se proponía marchar de Coustantiuopla hacía el 10 
de Agosto para regre>ar á Al jandría.

Nos escriben de Coustantiuopla en 28 de Julio:
Ei Sultán esperaba al Virey y le recibió en pie: al acercarse 

Mehemel Alí—bajá al joven Soberano iba á inclinarse para tocar 
con su frente ei polvo de los pies del descendiente de O miau: 
Ahdnl-M edjid le levantó con bondad y le d ijo : « Settabalefy 
vos sois mi padre; ó en sentido; literal: vos sois mi tutor, sois mi 
rúas antiguo visir; sentaos.» El Virey estaba indeciso, pi ro insis­
tiendo el Sultán , se sentó cu un sitial cerca del sofá en que S. A. 
acababa de tomar asiento. Todos los digna tai ios del imperio 
que asistían á esta solemne entrevista estaban de pie.

Kí Sultán le cumplimentó acerca de su salud, que parecía 
perfecta, no obstante su edad avanzada: en seguida el virir so­
licitó del Soberano el permiso de presentarle á sus oficiales, ase­
gurando á S, A. su adhesión hacia su persona. El Saltan con­
testó que lo único que deseaba era que la divina Providencia 
conservase por mu» ho tiempo los dias del bajá , y le permitiese 
servir largos años á sus órdenes. Conmovido Mehemel Alí , al 
•ir tan benévolas palabras, replicó: «Ordinariamente se com ­
pran los esclavos cuando tienen de 12 á 15 años; contra esta 
costumbre V. A. acaba de apropiarse uno que cuenta nada me­
nos que 78 años)»

La entrevista se prolongó por largo tiempo, y  M eheuiet-Ali 
salió vivamente conmovido de la cordial acogida que había te­
nido del Sultán.

A! dia siguiente de su llegada M ehemet-Alí recibió la visi­
ta de todos los tunciunarius excepto la del Grau V isir, que lo 
efectuó al segundo día. Mehemet-Alí le visitó á su vez, y eí 
Gran Visir salió de su gabinete para recibirle. El Virey [tasó en 
seguida á caballo al sepulcro del Sultán Mahainud: llevaba una 
¡evita á la turca que había sustituido al traje egipcio.

Desde su arribo 'Mehemet-Alí ha dado muestras ¿le una pro­
digalidad inaudita. Ha distribuido á cada mendigo que encon­
traba cuatro roubies (moneda de oro de un franco y 25 cénli-

¡nos). Ha (lado de baekchich ó  de regalo 250,000 .piastra* euan- 
do hizo su visita al Sultán, 150,000 en c a s a  de! Gran V isir, 
igual suma en la de Kosrevr y la misma cantidad en la del Lheik- 
el islam. Sus c ia d o s  obedecen puntualmente la orden que les ha 
dado de 110 admitir ni uu aspro de ninguna persona.

M ehem et-Alí ha tenido una visita secreta con el Sultán, y  
se ha presentado á la Sultana madre. Ha asistido á una gran re­
vista y ii UU ejercicio de fuego que ha habido en Seulari. Co­
merá con el Sultán é irá á establecerse para .pasar unos días en 
el Kiosko imperial de Terapia.

Mehemet-Alí piensa salir de Constantioopla dentro de unos 
£5 dias. Ha escrito va á Cavalc, >u p*tria, anunciando que se 
delendiia allí para orar por última vez ante el sepulcro de su pa- 
dre. ( D ebats.y

Eu otra carta de Coustantiuopla del 27 de Julio se nos dice
lo que sigue : tj

Ayer salió de esta capital á bordo del vapor de guerra H e- 
d a  sir Stratford C anniugem bajador de Inglaterra , con dilec­
ción á Trieste, y de allí á Londres pasando por París. Linos día» 
antes de su partí la S. E. tuvo una entrevista con el bajâ  de 
Egipto. Eu s 11 conferencia, que tue bastante dilatada , el V in y  
manifestó al embajador cuan reconocido estaba, tanto del pueblo 
ingles como de la Reina , por ei recibimiento hecho a Ibrahim-
bajá. # f / i i

Al tratarse del trasporte de la Mala de la India a través del 
Egipto , el bajá expuso que no se le ocultaban todas las venta­
jas que debían resultar para el Egipto de la apertura de un paso 
bueno y 'seguro por el ilsmo de S u ez ; pero anadio en seguida 
que esta vía de comunicación no debía considerarse como una 
cuestión de especulación mercantil, por cuya razón él se encar­
garía de los trabajos, y no los confiaría absolutamente a ninguna 
compañía.

Antes de su partida sir Stratford Canning paso una nota 
enéigica á la Puerta , acerca de las deposiciones de los cristianos 
en los tribunales turcos « Nada hay tan injusto (son los términos 
de la nota) ni tan contrario á la moral como el sistema que ac­
tualmente se sigue en esta materia por los tribunales de justicia 
en Turquía. Es un continuo manantial de perjurios , porque sa­
biendo el eiLtiaiio que su deposición no hace fe , corrompe 
á fuerza de dinero á un musulmán y  le hace jurar lo que él 
quiere.»

Hay en Coustantiuopla individuos que han hecho de la ve­
nalidad del juramento una profesión que no la ocultan, y ofre­
cen con instancia sus servicios cuando creen que puede haber 
necesidad de ellos. La nota concluye con la observación de que 
el no remediat semejante estado de cosas puede influir en las re­
laciones de la Puerta con las Potencias extrangeras, sise presen­
tasen nuevamente circunstancias análogas á las del negocio de sir 
Lawrenee Jones.

Mr. W elJesley, hijo de lord Cowley , desempeñará las fun­
ciones de Ministro británico durante la ausencia de sir Stratford 
Ganuing , ó hasta que se nombre otro embajador. El dia 24 re­
cibió sir Stratford Cumiiug uu despacho eu t*l que el nuevo M i­
nisterio inglés le ofrecía mantenerle en su puesto; mas ya esta­
ba resuelto á regresar á Inglaterra.

Se agualda de un momento á otro la llegada del almirante 
Turpin á Loido dé la fragata Ca^sini. Dícese que Mr. de Bour- 
queucy dará un gran baile en obsequio de M chem et-A!i*bajá.

(D eóa ts .y

Nos escriben de Bciruto (Siria) el 20 de Julio:
Me pedís detalles sobre los proyectos de la Inglaterra y so­

bre lo que hace para asegurar su éxito. Ya debéis saber que los 
ingleses no descuidan ni olvidan jamas nada. Desde la expedi­
ción del capitau Cberney (que en su tiempo muchos diarios de 
Paris tuvieron ia humorada de calificar de extravagante )  no han 
cesado de traba jar un'momento eu sus planes; y mientras que nues­
tro Gobierno hacia excavaciones de lo pasado en lás ruinas de 
Nínive , ellos se preparaban para e! porvenir y plantaban sin 
ruido sus estacas desde las costas de la Siria hasta la entrada 
del Golfo Pérsico. Yo no puedo dudar que los agentes franceses 
tienen los ojos abiertos; pero sea me perm itido, sin temeridad, 
estimular.á una administración que después de 50 años no tiene 
sis tenia de polínica comercial uniíormemcnte observado. Yo os 
haré conocer io que en este particular he observado atenta­
mente.

Los ingleses menos que nadie pueden hacerse ilusiones, ni so­
bre los desti -os del imperio otomano, ui sobre el impulso de la 
Ruda , imposible de contener. Que la revolución se haga de una 
manera tranca o solapada, lenta ó rápida, no por eso es m e­
nos inevitable, porqué no se rem eda lo que está muerto , y  
(d Ol iente no puede permanecer mas t tempo en el esta lo en que 
se halla; La Gran Bretaña debe , no precisamente por su am bi­
ción sino por conservar el rango que ocupa, asegurar sus com u­
nicaciones con la India y afianzar, si no engrandecer, su imperio

uniéndola directamente, por decirlo así, á establecimientos im  ̂
ponentes que aseguren su posición sobre el Mediterráneo.

No hay necesidad de decir lo que todos saben respecto á bis 
consecuencias de esta gran política, de este vasto sistema, en ]0 
que toca al E gipto: no es de hoy que los ingleses muen con ojos 
envidiosos este asiento natural del com ercio de la lu h, Oon 
Europa , esta llave de la India para los puertos del Modiit»rrá- 
neo, este camino el mas corto para un tráfico q llc ¡i;.n 
seido siempre desde 20 ó 30 siglos acá las mas ricas P0(, 
cias del universo. Pero lo que todos no ven tan claraniantp ü3 
que los ingleses, cuya audacia no basta sin embargo para poses¡0. 
narse del E gip to , y  que no pueden vencer en sagacidad á Me,  
hemet* A lí, se ocupen en aguardar los sucesos y asi guiar [)0r 
otra parte sus comunicaciones ligando'para el porvenir sus pose­
siones indianas con la Europa, de manera que no le (Jen que te­
mer los rusos en ningún caso , y haciendo lo que es humana­
mente posible para impedir ó retardar su conquista.

Con estas miras trabaja la Inglaterra en la embocadura del 
Golfo Pérsico , no solamente en Máscate y Ornan , sino también 
en otras buenas posiciones, tales como las de.A bourbar y otras 
aun mas ventajosas y estratégicas, como Beodcr-Abusi y  Orrmu. 
Las adquisiciones no son mas diliciles en este país que. en Aden 
á la entrada del mar Unjo. En el interior dei Golfo Pérsico, L  
isla de Karrak estaría en situación de resistir á to la Ja artille! ít 
de los Soberanos del Asia , y co i mas razón á su marina, que es 
casi nula; y ademas el shah de Persia deja perfectamente libres 
á los ingleses sobre todas las costas de sus provincias de Fars v 
de Keripun , en que egeice poca autoridad, y donde el dinero es 
mas señor que él: tienen cuatro ó cinco depósitos de carbón bien 
fortificados, todos en las mejores posiciones, asi sobre el rio 
delante de Bassora, como sobre el mar , sin contar los dei T i ­
gris y del Eufrates. Kairack es la plaza de armas por excelencia 
con tropas , almacenes de víveres y de municiones <Sfc.: de allí á 
Bussora el tránsito es muy fácil para los buques de vajx>r, y eu 
esta última ciudad hay otra estación con gefes árabes tan bien 
dirigidos que se les puede considerar com o si estuviesen á sueldo 
de la Gran Bretaña. De alli á Bagdad se hace el servicio regu­
larmente: los establecimientos ingleses sobre el T igris en esta 
ciudad están bien provistos, bien defendidos y  organizados, y él 
llegase el caso de que los turcos tratasen de molestar ó inquie­
tar á los ingleses, podéis estar seguro de que toda la población, 
inclusa la musulmaua , estaría de su parte.

De Bagdad parten dos caminos para dirigirse á la Turquía 
europea ó á la Siria; el uno, usado comunmente por el eomeieio 
armenio de Comlautinopla, signe el Tigris hasta Mossul, después 
llega al D iarbckir, siendo algunas veces sobre este punto donde 
pasa el comercio para el Mar negro.

El otro camino es mucho mas corto, y  se dirige á Alepo, 
por cuya razón , para ir á Damasco , ó si queréis á Bcirti- 
to, es mas penoso y mas difícil. Eu el actual estado de cosas las 
expediciones inglesas palien de Bagdad ó de lleilah, donde con­
fluyen y no .(bindonan nías td Eufrates, teniendo estaciones muy 
seguras eu Styh h, en Annah, en Kerkieyh, cu Kakknh, y tam­
bién un poco mas ab ijo , desde cuyo punto la distancia para d i­
rigirse á Alepo no es mas larga, si se atiende á que se ha unido 
el Orontes al Eufrates, operación que se habían propuesto estu­
diar y preparar los de la expedición del capitán Chesnay. Sobre 
lodo este camino se encuentran los ingleses mas avanzados que 
jamas lo ha estado, ninguna potencia desde la antigüedad. Los 
kurdos, que.gozan de la impunidad bajo la dominación de ba­
jaes, serán exterminados ó se destruirán á sí mismos median­
te algunos recuisos; y si llega el momento en que la Inglaterra 
pueda y quiera desplegar todos sus medios, veréis cómo sabe 
conducir sus asuntos dé Oriente.

No. me causará sorpresa ver que algún Diario de Londres se 
empeña como otras veces en hacer creer que yo engrandezco y 
exajero los objetos. Pero tencis harta experiencia para conocer 
todo lo que tendrá de sincera mi negativa en este caso, y las ra­
zones por qué estáis obligados á guardar secreto.

Conforme vayan ocurriendo mas sucesos, os pondré al cor-' 
rieute de ellos.

NOTICIAS NACIONALES.Ayamonte  8  de Agosto.

Tuvim os la satisfacción de ver en esta plaza el dia 4 de! 
corriente al Sr. capitán general de Andalucía l). Ricardo Srhe- 
lly con su muy lucido E. M .: llegaron a las cuatro de la ma­
ñana por mar desde S aeducar de Guadiana, y fue recibido eu 
ia playa por el activo y celoso coronel gobernador militar D. Joa­
quín Antonio Pereira. En la tarde del mismo dia visitó y revGó 
ios cuarteles de artillería é infantería , el hospital y las baterías ' 
o tuertes de la plaza y el antiguo castillo denominado dei Sal­
vador, en td que existe un almacén con todo el repuesto de mu*
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La (alterna del León de O ro ,

(Continuación.)

Y  quitó una pesada barra de hierro que servia para atrancar 
la puerta. Pero en seguida quev ió  la persouaá quien iba á abrir,
retrocedió dos pasos exclamando :

— ¿ E l  Sr. conde Dennnry?
— ¿Y  porque le extrañas de e llo? Soy efectivamente el con­

de Gastón Dennary. ¿ N o  me dijiste que te buscase cuando te 
•v^ctaiara? Pues he venido porque te necesito.

— Entonces habéis hecho bien, monseñor. Eu tanto que cier- 
í l a  puerta, que no debe estar abierta, sentaos en ese banco. 
*iV*da:>ad si es demasiado d u ro ; pero en la taberna del León 
de ora no hay otra cosa.

Gasion no respondió: dejó caer su capa y se sentó tranquila- 
«ncuie en eí banco que se le designaba.

E l traje que llevaba era exquisitamente elegante y  formaba 
VJ ringuiar contraste en el sitio  eu que se en co n trab a*

El corpino, color de vio! ta, estaba bordado de o r o ,  y ce­
ñido con uu cinturón cuajado de piedras de gran valor. Colgaba 
<Je (d oca rica espada y uu magnífico puñal damasquino.'

Llevaba medias color de flor ¿Je romero y zapatos á la polai­
na (ie terciopelo morado, bordados de oro del mas fino. Cu­
bríale la cabeza un bonito gorro de terciopelo, todo galoneado 
de oro.

Gran lemente sorprendido quedó Gerónimo Rudeix al ver el 
traje que habia escogido el conde para ir á visitar ia taberna del 
L(«n  de oro; y antes de dirigirle de nuevo la palabra le exa­
mino con una atención mezclada de sorpresa.

Monseñor , le dijo en seguida, estamos solos, y soy vuestro 
en cuerpo y alma ; disponed como gustéis del viejo Gerónimo.

Gracias, repuso el conde tendiéndole la mano. ¿No me has 
dicho que estas á la cabeza de una banda de merodeadores que 
viven como pueden, que se baten lo mismo, que se acuestan en 
el írio suelo de la taberna o bajo los árboles de los bosques?

¿ i ,  señor, la mejor compañía de todo el reino , valiente co­
mo mi espada; si la gendarmería tuviese sabuesos del temple 
de los míos, no dejaría de hacer buenas presas.

— ¿ Q ,,e necesita para entrar en tu com pañía?
— El corazón fuerte, la mano firme, un cuchillo y  uu arca­

buz; con esto se va á todas parles sin miedo.
— ¿M e quieres á m í, Gerónimo?
— ¿ A  vos, monseñor?
— S í, á mí.
— ¿Para qué?
Para ser lo que tú eres, vivir como tú vives , y morir como 

mueras.

— Monseñor, dijo Gerónimo mirando de hito en hito al eoe- 
d e , ó yo estoy loco ó lo estáis vos.

— ¿Por qué razón? repuso el conde con frialdad. ¿N o me has 
com prendido?

— í V os , Sr. conde! ¡Vos merodeador , salteador de caminos!
— Sí; yo merodeador, soldado de tu tropa , viviendo al aoa- 

s°, y jugando en medio de los combates, una vida cuya carg.» roe 
es insoportable. Sí; y o , Gerónim o, que estoy cansado de ser lo que 
he sido, y  que quiero ser lo que eres. ¿Q ué te importan las ra­
zones que tengo para venir aqu í?

— Lo que me im porta, monseñor, repuso el viejo con voz 
firme, es que el hijo de mi antiguo comandante no se deje ar­
rastrar de un movimiento de vértigo ó de locura, que no desa­
tienda la voz de un viejo y de un amigo que le d ice : «cuidado 
con lo que hacéis, monseñor.»

— Escucha, G erón im o, dijo el con de, ¿m e quieres para tu 
com pañía? No creas que me ha traído á esta taberna un mo* 
mentó de dolor ó de locura; ha sido mi destino, esa fatal es­
trella que está marcada en la frente de los hombres, y que por 
todas partes los persigue sin piedad.

— Estáis arruinado, monseñor.
— i  Y  qué me importa ?
— Que esto es lo que os mueve á dar este paso.
— Gerónimo , dijo Gastón levantándose después de un mo­

mento de silencio , tú me has descubierto tu vida entera y la1* 
razoues que te han hecho obrar com o has obrado. Escúchame 
ahora como yo te escucho. Un dia vi una en la corte, una mu- 
ger hermosa, y la amé locamente porque era muy hermosa; p r o  
tenia por rival al Rey.



iliciones. S. E. quedó  m u y  complacido del c u id a d o , esmero  y 
aseo con q ue  está todo conservado y co lo cad o , circunstancias de­
bidas al notorio desvelo , conocimientos y pericia m il i ta r  del r e ­
ferido gobernador,  que  con carácter y  d ignidad está p e s i a n d o  los 
mejores servicios en esta provincia , ya como com andan te  gene­
ral que  fue de e l l a ,  ya en el gobierno que  'desempeñó. A las 
cua tro  de la mañana de este dia partió  S. E. para la isla C o n s ­
tanza , bien en terado  del ac tua l  estado del rciuo de P or tuga l  con 
Jas noticias  del referido gefe.

Ceuta 1 1  de Agosto.
Los calores nos incomodan aqu i  lo mismo que  en España, 

a u n q u e  nunca son tan fuc i le s :  tenemos sobre todo muchas n ie ­
blas y m uy  espesas, conocidas en esta con el nombre de la to .

E n  los bosques del «ampo fronterizo ha aparecido en estos 
días un mono de g rande  esta tura semejante a los orangutanes, 
pero hasta ahora no ha podido cogérsele : seguramente se habrá 
ex trav iado , porque no los hay de su ciase por su punió .

C o n  el vapor de guerra Sigilante  han venido a esta plaza 
r l  c o r o n e l  y teniente coronel mayor d e l  icgimicnto d e  la Albue- 
ra  á revistar la m itad  del mismo cuerpo q ue  guarnece este 
punto .

Este  verano han visi tado esta colonia Jas principales familias 
hebreas  de G ib ra l t a r ,  en donde parece que  los calores son in a ­
guantables.

Aqui hay sa lu d ,  au n qu e  con las dolencias propias de una es­
tación tan  rigorosa. ( Indcp.)

Pamplona 1 3  de Agosto.
H oy ha en trado  aqui el ú l t im o  batallón del regimiento  de 

B ai len , cuya llegada se había retrasado por hallar&e cub iiendo  
d is tin tos destacamentos en Aragón.

E sta  capital va tomando cierta animación, como lo revela fl 
crecido núm ero  de obras que  hay principiadas,  y  las qui lodos 
los dias se emprenden. Contr ibuyen  á ello el cc lo de este alcaide 
const itucional y el buen deseo del ap untam ien to  en favor de la 
ciudad. Paicce que  esta coi poracion piensa levantar  una h»-imosa 
m anzana de casas á la en trada  de la puerta d e ^ a n  ¡Nimias, d e s ­
t r u y en d o  antes los malos edificios que  tanto ía afean. T am b ién  
por la d iputación se t ra ta  de ab r i r  una uueva ca rre te la  a V a l ­
la r lo s  por Z ub ir i .

Asimismo se proyecta mejorar  los caminos próximos á la po­
b lac ió n ,  y p ar t icu la rm ente  el l lamado i.c Capuchinos, que  se cu- 
cu eu tra  en m uy mal estado.

Jaén 14  de Agosto,
Grandes  son las mejoras que  se propone llevar á c a lo  entese- 

ñor gcle superior pol ít ico; entre ellas apa*ee< n las del a lu m b ra ­
do y empiedro  que  tanta  falla hacían en la cap ita l ,  y que ya han 
empezado á tener efecto. 1W íin se han ceñir  diz ido todas las de­
pendencias de Gobernación en el antiguo palario de l*>s seño?es 
condes de T orra lba .  El público tiene á un an d a r  todas las ofi­
c inas ,  y  el Gobierno se ostenta ron el decoro que  corresponde. 
Parece  han sido aprobados los expedientes instruidos sobie ca ­
m in o s ,  de que  tantas ventajas va á ' rep o r ta r  la provincia.

Noches pasadas tuvo lugar  una serenata a los e m p l e a d o s  en 
rentas ,  incluso el Si. .Moneda; también fue extensiva á varias 
au toridades  y funcionarios públicos. Nadie  se ocupa d e  eleccio­
n es ,  lodos piensan en la feria que se celebra mañana.

Ha llegado el Sr.  D. Miguel Roldes Eontecilla.s. D iputado  á 
Cortes.

Se está publicando en esta un periódico científico li terario ,  al 
parecer d ir igido por el d irector del inst itu to  de segunda enseñan­
za y  catedráticos del m Em o establec imiento; según aparece de 
las iniciales de algunos de sus artículos se cree loima parte de 
la redacción el an tiguo  secretario  de este gobierno político Don 
M anuel  Kaiacl de V a lg a s ,  cuyas pmducciones son leídas con 
gusto.

Barcelona 14 de A gosto.
P o r  fin parece se está t ra tando  por parte  del Excmo. a y u n ta ­

miento de regu larizar el mercado de San José. M ucho  fuera de 
descaí que hiciera otro tanto con lav continuación de la calle de 
F ernand o  hasta la Plaza del Angel, cuya obra parece tan para­
lizada, que con asombro se ha observado estos d ías  que  estaban 
tapiando las ape r tu ra s  de las ú ltimas  casas, cuyos l<chos están 
derr ibados  desde mucho t i e m p o , circunstancia que  d a t ia  á en ­
tender  es tar muy lejano el dia de su entero  derribo. {Fotn.)

Ayer fue conducido ah hospital m il i ta r  mi soldado de /apa -  
dores , á causa de una porción- de heridas (ovüu ó nut v» ) que 
mientras estaba durm iendo  le cansó anteauoche con una bayone­
ta otro compañeio. Al parecer el agresor presentó  ya (luíante el 
dia anterior algún síntoma de al ienación , pues que fue recomen­
dado por sus geíes al vigilante de la s a la ;  mas este se dejó en ­
gañar por aquel que, bajo un fútil p ietexto  á cosa de media no­
che, lo alejó de sí , y aprovechando este momento descargó fu ­
riosos y repetidos guipes de bayoneta contra el pr im er  »niViiz 
que  le vino á m an o :  felizmente las heridas que causó crecíaos 
no seián de gravedad. El agresor fue también  conducido ai hos­
pital para la observación 'de su presunta locura.

Esta mañana en tie  seis y siete el cura párroco de Gracia , d es ­
pués de haber celebrado el divino oficio, se dirigía á e>t¡. ciud«d 
a sazón que andaba tras el un hombre q u e  estuvo algún t i e m p o  

como loco en el santo hosp i ta l , quien de repente se arrojó contra 
el infeliz eclesiástico y  le dió varios pinchazos, sin que  p u d ie ­
sen impedirlo  algunas personas que á Ja sazón .pasaban, pues con­
tra lodos esgrimía su cuchillo. E u  tal conflicto , hostigándole á 
pedradas, se consiguió prolongar la lucha del asesino con su víc­
tima, dando tiempo para que llegasen los soldados que  cu aq u e ­
llas inme íiaciones custodiaban lu cuerda de presidarios destinada 
i recomponer el paseo.

No sin mucha dificultad se ha conseguido cap tura r  al ex-de- 
tnente de spués de haberle  herido , y se le condujo á su antigua 
morada, donde se le ha colocado en una de las jaulas  en que  se 
encierran los furiosos con los correspondientes hierros. El infeliz 
[*ura párroco tiene nueve heridas, entre ellas una de gravedad en 
la ingle , y desgarrada la mano con que conseguía momentánea- 
te para r  Jas cuchil ladas. {Id.)

■ v-

H oy ha quedado  instalada la comisión permanente  y  d i rc c -  
:iva de ios colegios y gremios de esta capital. {Id.)

No pasarán desapercib idas nuestras indicaciones respecto á la 
:oiiveiiir‘liria de que nuestra  municipalidad tomase una parle ae- 
:iva en el proyecto de ensanche de esta ciudad; pues, según tunemos 
Miteudido, queda ya nombrada una comLiuu de tres Sres. conceja» 
les y otra de propiciarios para correlacionarse con el Sr. inge­
niero encargado por par te del Gobierno de examinar los dilV- 
reules proyectos relativos al ensanche de Barcelona. (Id .)

M ADRID 19 DE AG O STO .

E S T U D IO S  F IL O SÓ F IC O S  
D E L  E S P IR IT U A L IS M O  Y  D E L  M A T E R IA L IS M O

(Continuación.)
La mejor refutación del material ismo es el esplri tualismo, y 

í m< jor refutación del esplritualismo es el riiui'-naiismo. B.eda 
ira comprender el absurdo  de lina de estas opiniones s ituarse 
[i e! punto de vista de la opinión contraria .

Como que  los materialis tas uo contien en en sentir  el inte rior, 
nieren absolu tamente verle y tocarle ; di5 suerte  que  no pud ien-
0 comprenderle  de este modo, porque e> in tang ib le  e invisible, 
>tan reducidos á imagina! le; y como no se imagina m ¡s que lo 
ue se sabe ,  se han visto obligados á crearle  a la ima-c.m de i o 
no ven y palpan. Resulta pues de esto que el in terior  es para 
líos un  conjunto de lenómeuos que tesultan  de L< naturaleza y  
e la coordinación de las partes corporales. Nóda hay mas sen-
1 I lo que  esta, m a rc h a ,  ni nada mas iuov ilabD  que esta conclu- 
:on. Aqui tenemos el alma de los « spir itualistas reducida á no 
xi t i r  mas que  la colección d¡' leédmenos ínteri  o f es o que la 
< b ccion de partes naturales  de que estos fenómenos amanan. 
Lsto esiá muy b ien ;  peto ¿queremos juegar de la fidelidad de 
sta p in tura  del mundo iutei no creado por la imaginación de los 
natei iaiistas ? No hadamos-caso ni de nuestros ojos ni de unes* 
ras manos que  no pueden penetrar, cu es te 'm ondo  interior;  con-  
in lamos en s e n i i i le ,  ponga mono-., en una palabra , en el ponto  
le vista de los espiri tualistas- Entonces veremos desvanecerse la 
luimciicu dcsciipciou de los materialis tas en la conciencia la t i ­
na de este m undo ex traño  á nuestras manos y á nuestros ojo?, 
' tendrán  para nosotros una clar idad y una evidencia ii resisti­
bles dos convicciones que siempre tenemos, au nque oscuramente , 
n el estado o rd in ar io ;  ía de nuestra causalidad y la de nuestra 
impliridud.

Ni el pensamiento, ni la ac tividad, ni la sensación sefán para 
losotros fenómenos abstractos  y aislados que la imaginación píle­
le explicar y  a r re g la r  como quiera; sentiremos vivir en nosotros

o que piensa, fo qúe  o b n , lo que s ien te ,  en una p a la b r a ,  el 
t r f que es nosotros , y q ue  por eso llamamos y o ;  le sen tiremos 
abrar cu la ac t iv idad ,  s en tir  en la sensación, y  conocer eu el 
conocimiento; porque tiene conciencia de que es el quien  pieu - 
sa , de que es el quieh s ien te ,  y de que  es el quien obra. Y no 
soto siente lo mismo en la vaiiedad d é lo s  fenómenos que  p io d n -  
re o que  exper imcuta en un momento d a d o ,  sino en todos los 
mullirmios , poique se acuerda de que  ha sen tido ;  porque preve 
lo que sen tirá ,  y juzga cuando llega el porvenir  que previo  
bien o mal. ¿Q ue diremos del principio sem il lo  e idéntico de 
nuestros pensamientos y de nuestros actos, de. este asunto  s impíe 
e idéntico de nuestras sensaciones? ¿Que hacemos en el s is tema 
de los matei¿alis tas, o mejor d icho ,  dónde le encontraremos *n 
su descripción del mundo interno? Este que es el sugelo de los’ 
linos y la causa de los o tros ,  ¿es la colección de las sensaciones, 
de las id ea s ,  de los actos; en una p a labra ,  de los fenómenos d t l  
m undo in te rno?  ¿ E s  la colección de bis partes corporales, iner­
tes, ex tensas ,  figuradas, sólidas, el que se siente s im ple ,  uno y  
activo; el que no se siente ni figurado, ni extenso , ni sólido; el 
que no sospecharía siquiera que  han existido moléculas ma t e m ­
es, ni extensión, ni solidez, á uo sali r  de la contemplación de sí 
nismo para m irar  fuera de sí? ¿A quien hemos de referirnos para 
aber lo que  es mas q ue  á el mismo? ¿No es el el principio in te li­
gente? ¿ N o  e s q u íe n  enseña á los material is tas  que  hay cuerpos 
7 cuáles son sus cua l id ad es?  ¿N o  se fian de su testimonio en es- 
a in formación? ¿C on que derecho quieren  hacerle á la imagen' 
leí cuerpo cuando protesta contra esta imaginación y se siente 
>tra cosa? Lo que  h ay  es que  no quieren que se sienta, ?ir.o que  
e vea y se toque mater ia lmente como ven y locan has cuerpos; y 
:omo vii n io y  tocando no eucuentran mas que cuerpos, y jamas 
•1 yo ;  de aqui concluyen que no es mas que  un cuerpo, supri­
m e  do¡e con su obslinacioii en no que rer  que  se encuentre tal y 
:oino es.

Por otro capricho no menos ex traño  no consienten los espiri- 
uaiistus en que el principio in te ligente  busque la materia  donde 
íxisle; es dec ir ,  fuera de e l ;  sino que  por el contrario  quieren 
jue la busque en sí mismo. Le prohíben m ira r  y tocar la* cosas 
exteriores, y le condenan á descubrirlas en la conciencia que ti* - 
íe de sí mismo. El m undo exterior no es mas que  una idea en 
luostra in te l igenc ia , asi como el objeto que se refleja en un cs- 
)tjo no está en el mismo espejo , sino solo su imagen. No hay en 
insultos ex tens ión ,  ni fo rm a ,  ni solidez re a l ;  no hay mas que  
deas de ello. Si la inteligencia no ve la mater ia misma, sino (pie 
>e limita á contemplar la idea de la m ate r ia ,  no es esta p ú a  
;IIa a ju lia reali :a I dist inta de nosotros que  existe por-sí misma 
uera de nosotros tal como todo hombre de buen sentido lo con- 
*ibe; la materia no es mas que  una idea , que un fenómeno in ­
ferior que se desvanecería si pereciese la inteligencia, y que por 
:onsiguicnte no existe mas que en d í a  \ por ella. Los arboles, 
las casas y las montañas no son pues mas que ideas en n o o t r o s  
>iu que  haya nada de realidad exle iior.  Solo q ue ,  como no »>ro- 
iuetmos nosotros estas ideas, es preciso que  otra cau sa ,  es decir, 
Uro principio nos las de. Asi lo que  tomamos por el m undo ex- 
er ior no es mas que  una fantasmagoría , cuy o teatro  es nuestr* 
nteligencia, sin que  fuera de nosotros haya mas real que el m a­
jo  que la produce.

Aqui tenemos al cu e rpo ,  á la materia y  al m undo  ex terior  
perdidos sin recurso. Pero no hay que  a p u r a m o s : esta senlenda. 
de los espir i tuali stas no es mas ir revocable que  la de ios m a­
terialistas contra el alma. Para  salir del apuro  basta apelar  do 
la conciencia á los sentido-»; es d e c i r ,  de la inteligencia con tem­
plándose á sL mismo y uo encontrando en sí mas que ideas de 
m a te r ia ,  á la inteligencia que mira ai ex te t ior  y encoco» r¿* fu e­
ra de sí la materia misma. No (a retengamos mas en el mundo 
io te iior;  pongamos los ojos y manos, y entonces se verá y tocará 
esta realidad material  que  no se encuentra en iu couciem i-i por 
medio de estos ó iganos ,  que  uo son los agujeros de ti.-a cám ara  
oscura por donde no se ve mas que  la s o m b ra ,  sino ventana» 
abiertas de su prisión que  la dejan ver toda la naturaleza ex­
te rior.

Efectivamente desde el momento  en que  consentimos en m i r a r  
y tocar los objetos ex teriores,  se desvanece como el humo todo el 
excepticismo de los espiri tualistas. Las formas que 'perc ib irnos uo 
son ideas de extensión ó de solidez, sino la extensión y la so­
lidez m isma de las formas reales. Hay mas: distinguimos perfec­
tamente el objeto que percib imos, y que es exterior,  de la idea 
de este objeto q ue  es in te r io r ,  y que por lo mismo sentimos. Ê s 
decir , que el objeto existe independiente  de nosotros; que ie e n ­
con tram os ,  pero uo le formamos; q u e  la idea no existe m a s q u e  
en nosotros y por nosotros,  y q ue  el objeto persiste y subsiste 
s iempre el mismo, fijemos ó no en el la atención.

Berkcley era un gran lógico; H u m e  y Maiebrauehe tenían  
mucho ta lento;  un ce l tb re  filósofo de la an tigüedad  quiso un ir  
la práctica á su opinión tanto  que  sus discípulos se veian ob l i ­
gados á contenerle para que no chocase de cabeza contra los á r ­
boles y  los edificios. ¿P e ro  que consiguieron cou todo esto? ¿ A  
quien persuadieron estos grandes talentos de que  no había c u e r ­
pos? ¿Q u e  religión ó que creencia lian fundado? ¿ Q u e  opinión

— Ya ad iv in o ,  repuso G eró n im o ,  es lúes S o r e l ,  porque su ­
pongo que  uo seria la Ixeina.

-—Este a m o r ,  coutiuuó G a s tó n ,  devoró mi corazón, y fue n;i 
único pensamiento  y mi sola delicia; eu el estaban reasumidos 
todos los sentimientos de mi alma. ¿C om prendes ,  G e ió u im o ,  lo 
q u e  puede sen tir  un hombre que ame como yo a m a b a ?

— Si no he am ado  como vos, tal vez he sufrido mas.....
— Estaba loco y lo estoy s iempre que  hablo de ella. T oca  

mi frente  y la encontrarás  abrasando  de la fiebre que  sube desde 
m i corazón á la cabeza.

— ¡Pobre joven! dijo para sí Gerónimo.
—¿ Q u¿ mas he de d ec ir te?  Cuan to  mas me prosterne á los 

pies de aquel ídolo, mas insensible y mas orgulloso se mustiaba. 
E r a  aquello una lucha en tre  aquella  m uger y yo, entre mi am or 
y  sus desdenes,  una lucha en la que me sentía vencido; pero en 
la q u e  no quer ía  retroceder ni un paso.

— Puesto q u e  era  un co m b a te ,  habéis hecho bien en no r e ­
t roceder, in te rrum pió  el viejo cap i tán ,  cuyo instin to  guerre ro  se 
despertaba con aquellas  palabras.

—S í ,  repuso Gastón con voz a rd i e n te ,  un combate . E lla  le 
q ue r ía  y  yo le acepte; porque asi pensaba d om a r  aquel orgullo  
q u e  me desafiaba. C ada vez era mas b r i l lau te  y mas an im ada la 
co r te ,  cada vez eran  mas esplendidas sus fiestas, y me rodeaba 
en ellas de un  lujo desconocido. Cuando  perdía eu el juego ocho, 
d iez ó doce v eces ,  sonreía desdeñosamente con los ojos fijos eu 
u u  estrella. Por fin llegó na d ía  h o r r i j l e ,  el dia del desencante 
y  de la miseria. Quise sacar oro de  mi caja y la encontré vacía, 
p orque ya uadu poseía, ni aun el palacio eu q u e  habitaba. Era

preciso caer á sus pies como una víctima abatida; la odiaba ; pe­
ro la amaba cada vez mas.

H ubo un momento en que  quise  m atarm e .
— ¡Adelante! repuso Gerónimo.
— Era el úoico recu i.so que ten ia ,  porque quería mejor m o­

r i r  que  volver á p resen tarm e an te  ella miserable. Pero morir ,  Ge­
rón im o, era sepaia rmc de ella p a r í  s iem pre ,  era abandonar yo 
este m undo dejándola en e l ,  y no podía resolverme á no verla 
jamas.

— Es verdad , porque cuando  uno muere, todo acaba para el, 
y como dice el adagio, Ruy m uerto  otro al puesto.

—Ademas, continuó Gastón animándose visiblemente, la cor­
te no es todo el m undo f también se puede v iv ir  sin ir  al pa­
lacio Real.

— Sí por c ie r to ,  tenemos ancho campo para lo q ue  nos de' la 
gana.

— Bendita sea la ta rje ta en que  encontré 'escritas estas palabras: 
cada u n a  para si. Pues asi será ; cada uno para sí. He explotado 
hasta la saciedad la vida de gran  señor ,  que  no me ha propor­
cionado mas que  un  desencanto cruel para dejarme solo con la 
miseria. Ha creído a b a t i r m e ,  y me levanto á su pesar cada vez 
mas fuer te  y mas robusto: he sacudido su yugo, y uo soy su 
esclavo.

E n  tanto  que  el joven conde hablaba asi b ril laban sus ojos con 
el fuego de la energía y del vigor. ¡Que contraste hacia aquello  con 
la negligencia del caballero muellemente tendido en sus cojines de 
seda y terciopelo hablando con t rab a jo ,  como si las palabras  can ­
saran á sus labios! E ra  que  le había llegado basta el corazón, 
m udando  en una sola hora su se r ,  aquella voz siniestra q u e  le

hab ia  dicho un dia al d espe r ta r :  «conde,  le vá n ta te ,  porque no 
te pertenece el lecho en que d ue rm es ,  ni nada de lo que  .tu 
ro d ea .»

— Y a h o ra ,  G eró n im o ,  repuso el conde ,  ¿q u e  te asombra en 
lo que  le he d ich o ?  l i a re  lo que han hecho otros grandes señores, 
tales como M onlm oreney ,  Cfiabannes y otros muchos; viviré cou 
mi espada y con mi valor; pero con mas libertad que  el los,  uo 
conservando ningún vestigio de mi vida pasada, ningún girou 
de mi c o r p i n o . c a b a l l e r o .  Quiero  ser lo que  sois vosotros; 
qu iero  esta emh?Son continua de los com bates ,  poique la nece­
sito para viv ir  y para vengarme de lo q ue  he sufrido.

Calló el conde, y Gerónimo R u d e ix  permaneció algunos m i­
nutos sin responderle. Después levantó lentam ente  la cabeza, q ue  
habia tenido constantemente incl inada sobre el pecho, y fijando 
en el joven una  m irada tr is te y  silenciosa , le dijo: >

— Os he escuchado y os he com prend ido ,  monseñor; pero yo, 
que  hace 5 0  años que  soy so ldado ,  yo, que  soy un viejo que he 
combatido siempre noblemente  contra los enemigos de mi p a ­
tr ia  , os digo que  es in fame la profesión que ejerzo y que q u e ­
réis ejercer. E n t re  un m erodeador y  un soldado hay la m ism a; 
diferencia  que  existe en tre  un cuchillo y  una  e s p a d a ;  vos h a ­
béis nacido para llevar la u n a ,  y el otro os .sen taría  mal.

Gastón meneó la cabeza negativamente .
— M irad  por Dios lo que  hacéis ,  caballero . Nosotros no com ­

batimos  saqueamos; no andamos de dia francamente  y  con la
frente  e rgu id a ;  nuestras expediciones son de noche, a r ra s trán ­
donos en tre  las matas y los fosos; uo atacamos fren te  á f ren te
al que se resiste; asesinamos ol que duerme....

{Se continuará.)



han Jejado (le ellos en el mundo? Tal w el imperio de la ver- 
dad sobre el espíritu humano (jue, una vez demostrada , nada
puede destruirla. # #

Otro tanto se puede decir de la opwion contra ria ,  No-otros 
somos hijos de un siglo en que el mater ia l ismo ha sido p red ica­
d o ,  profesado y esparcido por todas par tes  basta en coplas. ¿ Y 
que resta de tantos esfuerzos? ¿S abe  el pueblo mas que  lo que 
sab ia? ¿ Y e  en la opinión que  ha recibido o tra cosa sino que 
•hay algún contacto entre nosotros y  un p e r r o ,  lo que solo p ru e­
ba que seria rnuy grato  á los que  han vivido mal m orir  como 
los animales; cosa que  no pasa de ser un muí deseo y uo una
convicción?

E fectivamente , á pesar de las predicaciones de a lgunos filo­
sofes no pueden suprimirse ni la conciencia ni ios seutidos; y en 
tanto que la inte ligencia  conserve el sentimiento  del mundo 
in terior y la vista del ex te r io r ,  le sera imposible confundir  lo 
que  siente con lo que v e ,  ó lo que  ve con lo que  sirnl». Los 
razonamientos  de la filosofía podrán embarazar o seducir  al v u l ­
go ; pero jamas podrán convenceile. Esta es la razón de por que 
en todos los siglos hemos visto al buen sentido del g en t ío  h u ­
mano permanecer en equ ilibr io  en tre  los si>leinas opuestos de la 
filosofía y obstinarse en creer en la materia  y en el a l m a ,  a p e ­
sar de no tener nociones bien precisas ni de uno ni de otro.

Yainos á te rm inar  esta discusión, que no hemos prolongado 
m a s q u e  para concluir ,  si es posib le , con los s istemas, aun llenos 
de v id a ,  después de 2000 anos de existencia ; y que sin em b ar­
gó no necesitan para su completo descrédito  mus que  ser perlec- 
tamente comprendidos. R easum iendo  pues creemos haber  ex ­
puesto de una m anera in te ligib le  para  todo el m undo  el origen, 
la natura leza , las consecuencias y la van idad  de l.*s dos p r im e­
ras y nías celebres soluciones dadas por la filosofía moderna a la 
cuestión suprema y fundam ental  de ios caracteres de la ver­
dad propuesta por Descartes. Según los espiri tualistas , solamen­
te es cierto lo que  está atestiguado por el sentido ín timo ; según 
Jos m ater ia l is tas , únicamente  es cierto y verdadero  lo que  a tes ­
t iguan los sentidos corpora les ,  soluciones incompletas y c o n t ra -  
dicto! ias como propuestas por los filósofos. Según el común sen­
t ir  de los hombres,  tan cierto y verdadero  es lo que  está a te s t i ­
guado por <1 sentido ín timo como por los exteriores  : aqu í  tene­
mos la solución completa dada por d  sentido co m ú n ,  que  con­
cilla las dos soluciones de los materia lis tas y de Jos esp ir i tu a ­
l i s t a s , incompletas y por consiguiente contradictorias. De estas dos 
soluciones ineom píe las , cada una de Jas cuales no reconoce por 
verdadera mas que la mitad de la verdad , resultan dos mundos 
incompletos cada uno de los cuales no com prende rnas (pie la 
mitad del m undo  real. Los espiri tualistas  tienen contra sí en este 
g ran debate  á los mater ial is tas  y al resto de los hombres  ju ic io ­
sos, y lo mismo cabalm ente sucede á los materialis tas.

V A R I E D A D E S .
Se lee en el Faro de loj  Pirineos:
Los periódicos de  Na ules han anunc iado  en dias an te riores  

la muerte de Mr. H a u d au d in e ,  l lamado el Régulo nantés , sin 
decirnos el origen de .este tí tulo glorioso. Uno de ellos nos co­
munica hoy las siguientes noticias sobre este punto:

Mr. H au d au d ine  estaba en los destacamentos enviados á la 
Veudee. Habiendo caído en poder de los insurgentes fue uno de 
los tres á quienes se dio el encargo de pasar á Nautes á propo­
ner un canje de prisioneros. E l ejercito Real tenia mucho Ín te­
res en que se verificase el canje, y exigió de H au d au d in e  y de 
sus dos compañeros que volviesen á const ituirse prisioneros si no 
salían bien de su misiou. A la vuelta debía seguir p rontam ente  la 
m u e r t e ,  de lo cual estaban advert idos-y  seguros.

Apenas llegaron á Nautes se reunieron las au toridades  civi­
les y mil itares:  H au d au d ine  les explicó el motivo de su vuelta 
y las condiciones impuestas y juradas. Se negó el canje de los 
prisioneros por consejo de H au d au d in e ;  mas no se 'q u i so  de ja r  á 
ios tres ciudadanos que  fuesen á Lomar sus cadenas y co rre r  á 
una m uerte  segura. Los dos compañeros de H au d au d ine  se d e ja­
ron persuad ir;  mas H a u d au d in e  había dado su pa labra ,  y en va­
no fue que  in tentasen  oponerse a su pa it ida .  Pero  lo que  mas 
realza su noble conducta en este asunto es el no haber q ue r id o  
nunca nom brar  á los dos compañeios que  prefirieion la vida al 
honcr.

L a  fidelidad de H au d au d ine  á la pa labra  dada sorprendió  
ex trao rd inar iam ente  á les ge fes realis tas ; pero la negativa de c a n -  
gear los prisioneros les exasperó ,  y no ta rd ó  en dis iparse su a d ­
miración. l ia i idand iue  fue encerrado con los compañeros á q u ie ­
nes la sucitc  halda sido co n tra r ia :  conducido de uno á otro 
campo y de aldea en a ld e a ,  iba á sufr ir  cu (iu su destino, c u a n ­
do el y sus compafn ros de in fortun io  fueron salvos por uno de 
eso» magnánimos rasgos de generosidad (pie la Providencia  reser­
va para consolar los males insuperables de la g u e r ra ,  y  sobre to­
do de una g ue rra  civil.

Despucs de una bata lla dad* en Chollet  en tre  ios ejércitos 
republicano y el vend<ano, habiendo sido este vencido ,  ios v en-  

.deaiios se re tiraron y pasaron el Loira por San Florencio. Uno 
de los primeros giles  del ejercito rn em ig o ,  el general de Bon- 
«hu tups ,  fue herido morlaimenU*. De Bonchamps, sintiendo q ue  
se acercaba su fin , exigió {<• p iom H i rau ejecutar religiosamente 
¿u últ ima voluntad. Sus amigos se lo ju raron. — Dad libertad á 
los p iidoneios  republicano--, dijo roUmces.— A los pocos in s t a n ­
tes e s p n ó ,  V los prisioneros i < p n b í íc.j "ínr ion puestos in m e ­
dia tam ente  en I th n la d .  H audau  ••nc t»te uno de el ios. Su regreso 
a Naiiies lúe ccdvbrado con magníficas tiestas.

Se cuentan vanos ra*gos qn* h u m a n  sobremanera la gene­
ro s id a d ,  ia í ¡ n i  b»d y probidad de M r.  í l au d x u n iu e .  Solo ci­
ta rem os el ídguiente: 1

En e! tiempo de la venta de ios bienes nacionales Mr. H uu -  
d an d iue  compro por vales- de 2-5,000 ir. !:< propiedad de un e m i­
g r a d o ,  y después le oírecietou p •; ella hasta 6 90 ,0 00 .  Habiendo  
fegresado á Francia  el an tiguo p ro p i t la i io ,  Mr. I íaudau. j j i ie  le 
devolvió sus bienes con la u¡i¡c¡i condición de que le lecniboLa^e 
los 2 5 ,0 0 0  francos que  había gastado.

Mr. i ia ;i(Íaudiue era u a h u d  di Bayona , ha fallecido á la 
edad de 01) años. Se tra ta  de  elevs v sobre se» sepufi ¡o un.r co­
lumna superada con una corona « n ic a :  en el ¡a .o piim-ipal de 
la base se grabará esta seucil la . inserqn ion : A l Régulo ñames.

Acaba de encontrarse en logíatcxra el velo rayado de oro y 
bordado por la mano de María E s t u a r d o ,  con que se colirio la 
cabeza cuando la hirió el verdugo en <1 hombro con el hacha. 
Después de su suplicio una mano amiga bordó con oro las pala­
bras siguientes: F  elum serenisstmee M ar Le Seo/ce cA'GalL¿c regl- 
*tí£B fíftariyrii\ quo iuducbaíur ¿h¿m ab kceecíica ad  morían iu~

ju s tis s im a  condem nata f u i t , antio sal. 15 06 , a nohilissima m a ­
trona anglicana din conserva!um c.t tándem  co et S'-vicati J o i l  
corisccralian. E^ta in teresante  reliquia  de la casa Esluardo, 
preciosamente conservada por el vastago do esta Real familia, el 
cardenal de Y ork ,  fui» legada á sir  H ippirley  , quien por las 
hembras dcscendia de la desventurada  IL in a  de Escocia.

A V I S O S .

BOLSA DE M A D R I D .
Cotiz acion del d ía  18 de A g o s t o á las  tres de la t a r de.

E F E C T O S  P U B L I C O S .

Títulos al portador del 5 por 100, 55 5/8 .
c a m b i o s .

L ó nires  á 90 dias,  36 1 2  P arís ,  :5 17.

A l ic a n te ,  1 /4  din. b. Málaga, 1 din b.
Barcelona á ps. f s . , 1 3 /4  id. id. Santander,  id. id.
B ilbao,  3 / 4  id. id. Sa n t ia g o ,  par pap.
Cádiz ,  1 id. id. S e v i l la ,  1 din. b.
Coruña, 1 /8  b. V a le n c ia ,  1 /2  b.
Granada, par din. Z a ra goza ,  par.

Descuento de letras á 6 por 100 al  año.
 . ■ 1 ■ ■ -  ..h- ,  ■ -     ■ ITTI -I.-M aA

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D. Faust ino  de Balboa ,  in len3ente  subdelegado de Rentas  • 

de la provincia de Córdoba 5fc.
Por el presente c i to ,  llamo y  emplazo á D. José' R odríguez  

C arr iedo  , adm in is t rad or  de rentas que  fue de M o n to ro ,  para 
q ue  en el termino o id inaiio  , contado desde la inserción de este 
edic to  en la Gaceta de G ob ie rn o ,  se presente  en e^ta subdclega- 
cion á contesta r la demanda entablada co n tra  el por D. M a ­
riano Barcia , represen lanle  en esta provincia de la empresa 
q ue  tuvo en arriendo  el papel sellado y doeunv utos de g i ro ,  por 
cobranza de 5151) r s . , 50  mrs., en q u e  resultó  alcanzado; bajo 
apercibimiento  que  de no hacerlo les parará el peijuicio  q u e  haya 
lugar.

Córdoba 11 de Agosto de i8 4 G .—F au s t in o  de B a l b o a . = P o r  
mandado  de S. S., Antonio  José de U lici  te.

SUBASTAS.
J u n ta  directiva de encauza miento del rio E s g u e v a .=  No h a ­

biéndose podido ce lebrar el rem ate  que  se anunc ió  para el dia  2 
del p resen te ,  á causa sin d uda  de que  las personas q u e  h u b ie ran  
quer ido  in te resarse en la subasta  no han tenido tiempo suficiente 
para  en terarse  de las condiciones, tan to  económicas como facul­
ta t iv a s ,  y con especialidad dé la clase de te rreno  en que  han  de 
ejecutarse las o b ra s ,  á fin de  poder ca lcu lar  con acie rto  las u t i ­
lidades que  haya de reportarles  esta vasta empresa del en c au -  
zum ieuto , la jun ta  ha dispuesto c e l e b r a r ,  bajo las condiciones 
económicas q ue  acom pañan ,  nuevo rem ate  de las obras  de dicho 
en cau zam ien to , presupuestadas en 9 5 8 ,5 6 9  rs. y 3  m rs . ,  el dia  
2 5  del próximo Set iem bre  á las doce en pun to  de la m añana en 
las oficinas del gobierno político de esta c iudad .

Las personas que  qu ie ran  en te ra rse  de las condiciones facu l­
t a t iv a s ,  p resupues tos ,  planos y dem as documentos rela tivos á d i ­
chas o b ras ,  pasarán á examina i los á la secretaría de esta ju n ta ,  
calle de  Francos.,  n úm  25.

Val lado lid  5  de Agosto de 1 8 4 6 . =  E l p res id en te ,  José F e r ­
nandez E ue iso .=A n g e í  R od i igu rz  V i l i a m a n d o s ,  secretario.

Las bases ó condiciones económicas aprobadas por la jun ta  
directiva* de encauzamiento del rio Esgueva , bajo las cuales han 
de sacarse á pública licitación las obras de dicho encauzamiento , 
son las siguientes :

1? Q ue el rem ate  de las obras del cauce ha de hacerse por 
una empresa general q u e  se obl igue  á realizarlas en toda la línea 
que  comprende la provincia  , excepto las que hayan de p ra c t i ­
carse en el té rmino de e»ta c iudad .

2? Q ue  la cu a i ta  par te  del capital que figuren en ú ltimo r e ­
mate dichas obras , incluso el 10 por 100 (fue señalen los p r e ­
supuestos para gastos de d irecc ión ,  ha de d iv id irse  en acciones 
de 5 0 0  r s . , las cuales cederá el empresario en favor de los p ro ­
pietar ios del Valle  q u e  lo soliciten y que tengan terrenos ah o ­
g ad os ,  cuyas acciones no serán trasmisibles.

5? Q ue los dueños de las acciones enagenadas han  de poner 
á disposición del em p re sa r io ,  al tiempo de empezarse las obras  
en el termino de que procedan, los dos quintos  de su v a lo r ,  y  
lo restante  á los 60  dias.

4? Q u e  el pago del importe  de las obras de los cauces se ha­
rá in d iv id u a lm en te  por los interesados en esta fo rm a; ó en tre ­
gando desde luego la cantidad total que  le co rrespo n da ,  en cuyo 
caso se rebaja i á un 2 por 100 de beneficio, ó satisfaciendo la 
quinta  parte de presente al priucipiaise las o b ra s ,  sin premio ni 
reca rg o , -y  haciendo efectiva la cantidad restante  en ocho años 
á paites  ig u a le s ,  con el interés de 8 por 100  en cada u n o ,  r e ­
duc iendo  los in tereses en proporción que  lo verifique el ca­
pital.

5? Q ue el empresario  ha de presentar garantías  á satisfacción 
de la junta para la ejecución de las obras en el té rm ino  de un 
mes, trascurrido  desde la aprobación del remate; asi como 1.» jun ­
ta, para asegurar  el pago de las obras de los cauces , hipotecará 
especialmente los mismos te ne no s  que se benefician ademas de 
la obligación general que ind iv idualmente han de o to rgar  los .in­
teresa eos.

6? Que la can tidad  á que asciendan las obras de puentes, 
bi bedei o s ,  recipientes y demás necesarias para d i r ig i r  Jas aguas  
á los molinos c u  len tes ,  cuya sali.darcion ha de verificarse de 
Jos iondos del cu ,n u n ,  sera también pagada con la qu in ta  par le  
de presente , y ¡o i estante en ei mas corto plazo que puedan rea­
lizarlo Jos a y u n ta m ie n to s , <í cual no podía exceder de los ocho 
anos señalados a las obras  de ios cauces, reconociendo ig u a lm en ­
te un iute¡ < s de 8 por 190 anual de los remanentes no ex t in g u i ­
dos, con obligación especial y genera l de los ay untamientos y ve­
cinos.

7? Q ue verificado el r e m a te ,  la ju n ta  formará á cada p ro ­
pietario  sil pliego de ca rg o ,  expresando en él la can tidad  de t e r ­
reno que beneficia en una ó mas piezas, la q u e  le corresponda 
pagar por el todo, y Ja que cada año haya de satisfacer por

capital y réditos, el c u a l ,  fi rmado por el in te resado con la f¿r_ 
muía legal coi respondiente, const itu irá una obligación sob nuic 

8? Q ue para la indemnización de los terrenos que ’je 
ocupar los cauces nuevos con su p lan ta  y con los produ<t0s (Ig­
lú excavación podrán los a y u n ta m ie n to s ,  con autorización dd  
Sr. gefe pol ít ico , re in tegrar á los in teresados con el u,i.SJII0 t 
reno de los antiguos que queden sin servicio , ó con otros cómo­
d am en te  situados y de que el com ún pueda di>pouer; y e[J e j 
caso de carecer de estos recursos, y de tener que  pagarlo ¿ u 
tálico por repart im iento  vecinal,  podrán tam bién  1iucoi\q 
masa con el im poite  de las obras que  son de cuenta  del culVUMl 
y  satisfacerlo por el o rden establecido; }

9? Q ue  las obras que  son necesarias para d ir ig i r  con l e g a ­
l idad  las aguas á los molinos exis tentes de dominio  particular y 
demas reparos indispensal les para ev ita r  todo perjuicio á Jos tn<. 
renos co n t ig u os , serán de cuenta de los dueños respectivos de 
los ar te fac tos ,  y por tanto podrán e jecutarlas  del modo (pie juz­
guen mas conlorme a sus i n t e n s e s ,  con sujeción a las reglas y 
condiciones facultativas establecidas p a n  este caso en los pueblos 
en que  radican las fincas , y á la fiscalización y dirección del iu- 
genicro c iv i l ,  gefe del d i s t r i to ,  y de los di-mas facultativos que 
con sU acueido  comisione la jun ta .

i 0 ?  Q ue  la ejecución de unas y o tras  obras en toda la línea 
que  comprende la provincia ha de duise concluida para el dia 
50  d e 'S e t ie m b re  de 1848.

11? *Que para verificar d ichas o b r a s ,  ademas de la interven­
ción dilecta  que  la jun ta  ha de tener en e l la s ,  han de ser reco­
nocidas y aprobadas por el ingeniero c iv i l ,  gcíe  del dLtuto, tam­
bién con in tervención de la jun ta .

12? Q ue  el empresario  d u ra n te  un a ñ o ,  á contar desde la 
conclusión de las o b la s ,  ha de q u e d a r  responsable de la conser­
vación y reparación de las m is m a s , por lo cual la junta  , ó quien 
la represente al finalizar el año de r e s p o n d b i l id a d , hará un io- 
eonociiuiento policial con in tervención de d icho empresario'para 
cerciorarse de su estado , quedando  obligado este á reparar bs 
faltas que  se observen á su costa, conforme á las coudiciones fu- 
culta ti vas estipuladas.

15? Q ue hallándose destinada la décima parte  del importe 
de los presupuestos para gastos de dirección y operaciones facul­
tativas y  para los demas q ue  ocasione de oficio la ju n ta  directi­
va , el em prcsa i io  pondrá á disposición de a q u e l l a ,  tan luego co­
mo se haya otorgado la escr itura  de a r r i e n d o ,  la m itad  de las 
cantidades á que  asciendan para c u b r i r  los q ue  hasta ahora se 
han orig inado de su o r d e n ,  q uedand o  lo restante á disposición 
de la m ism a. jun ta ,  pasado un plazo de seis meses.

14? Si d u r a n te  el año en que  la conservación del carn e y sus 
obras  corra de cuenta  del em presar io  dispusiesen los pueblos la 
plantación de árboles  á las márgenes del m ismo , no se opondrá 
á ello el em presar io ,  s iempre q ue  se verif ique de un modo regu­
la r  y  sin per jud icar  á las o b ras ,  á ju ic io  del ingeniero  civil del 
disti ito.

15? Q ue  desde el m om ento  que  principien  las obras la ju n ­
ta d i iect iva formará u n  reglamento  de conservación de las mis­
mas pata  ev ita r  los daños y deterioros  que  en el las puedan  oca­
sionarse.

V al lado lid  5  de Agosto de Í 8 4 6 . =  EI p res iJen te  , José F e r ­
nandez Enciso.=iAngel R o d r íg u ez  Vil la m an d os ,  secretario.

In tendenc ia  general m i l i l a r .= L a  subasta  q u e  se ha ce lebra­
do en esta in tendencia  general para c o n tra ta r  por un a ñ o ,  á con­
ta r  desde 1? de O ctubre  in m e d ia to ,  el sum in is tro  de pan y p ien­
so á las tropas y caballos estantes y transeúntes  por el d is t r i to  de 
la capitanía general de E x t r e m a d u ra  no ha sido ap robada.

En  su v i í t u d ,  y en cu m plim ien to  de lo dispuesto  en Real or­
den de 16 del c o rr ie n te ,  se convoca para una nueva y  s imultánea 
licitación, que  habrá de celebrarse á la vez en los es trados de es­
ta intendencia general y de la suba l te rna  del d is t r i to  á las doce 
del dia 28  de Agosto ac tua l .

Las personas que  gusten in teresarse  en este servicio podrán 
acu d ir  á en te ra rse  del pliego general de condiciones que  estará 
de manifiesto en la secretaría de d icha in tendenc ia ,  sirviéndoles 
de gobierno que no se ad m iten  mas proposiciones para este rema­
te que las hechas y presentadas d u ra n te  el a c t o ,  de las cuales 
serán prefer ibles  las q ue  resulten mas beneficiosas en tre  las pro*

1 puestas en am bos  remates.

La subasta  que  se ha celebrado en esta in tendencia general 
para con tra ta r  por un a ñ o ,  á contar desde 1? de Octubre inme­
d ia t o ,  el sum in is tro  de pan y pienso á las tropas y caballos es­
tantes y transeúntes  por el d istr i to  de la capitanía general de 
Andalucía  , Campo de G ib ra l ta r  y  plaza de C euta , no ha sido 
aprobada.

E n  su v i r t u d ,  y  en cu m p lim ien to  de lo d ispuesto  en Real 
o rden de 16 del corr iente ,  se convoca para una nueva y simul­
tánea l ic i tac ión ,  que  habrá de  celebrarse á la vez en los estra­
dos de esta intendencia general y  de la s ub a l te rna  del distri to a 
las doce d d  dia 29  de Agosto ac tua l .

Las personas que  gusten in teresarse en este servicio podran 
acu d ir  á enterarse  del pliego geueral de condiciones,  que  estara 
de manifiesto en la .secre tada de dicha in te n d e n c ia ,  sirviéndolas 
de gobierno que  no se ad m iten  mas proposiciones para este re­
mate que las hechas y presentadas d u ra n te  el acto  , de las cua­
les serán p rd é i ib le s  las q u e  resu lten  mas beneficiosas en tre  las 
propuestas  en ambos remates*

VACANTES.
Se h a lla vacante la plaza de maestra de niñas de esta ciudad, 

cuya dotación consiste en 5  rs. d iarios pagados mensualmente 
de los fondos de propios, casa de grat is  y l ibre de contr ibucio­
nes, con la obvención ademas de un cuarto  y dos q u e  satisfarán 
las ninas todos ios sábados, según la clase de labor que  se las 
enseñe;  la que  opte ha de encontrarse ado rn ad a  con tí tu lo  de 
maestra y ser m ayor  de 2 5  años; se p referirá en la elección a 
la que, en iguales c i rcun stan c ias , reúna la de ser v iuda ó solte­
ra. Se ad m iten  memoriales hasta primeros de S e t iem b re  próxi­
m o, los que  d ir ig i rán  autógrafos las asp iran tes  al Sr. alcalde ó 
secretario  que  suscriben.

l-Iuetc 14 de Agosto de 1846. =  EI a lca lde constitucional, 
G rrgo i io  de T o r r e é — El secretario, B erna rdo  Amor,


